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casas mas pequeñas tienen un aspecto de lim­
pieza y un aire de felicidad cuya vista agrada mu­
cho. 

En cuanto llegamos á Gante, nos detuvimos en 
la fonda de los Palses Bajos, que se recomienda 
por sus recuerdos históricos, además de recomen­
darse por sus cualidades materiales. En el mismo 
sitio estaba situada la casa donde se reunían 
secretamente el conde de Egmont y Guillermo el 
Taciturno. 

Mi primer cuidado fué hacerme llevar al merca­
do del Viernes, es decir, al centro de la antigua 
ciudad : en esta plaza ó á su alrededor es donde 
ha pasado toda la historia comunal de aquel pue­
blo siempre en guerra con sus señores ó sus ve­
cinos. El castillo de los Condes, edificado en 867 
por Beaudoin Brazo de Hierro, domina ó mas bien 
preside toda vía el mercado ; pero su puerta, al­
menada en HSO por Felipe, conde de Flandes y 
de Vermandois, está flanqueada hoy por dos casas 
bastante mezquinas, de las que la de la izquierda 
sirve de alojamiento al oficial encargado de hacer 
ejecutar las sentencias capitales. Gracias á este 
anejo, que no hace honor al gusto arqueológico de 
los Ganteses, este castillo babia perdido mucho de 
su apariencia formidable, cuando para acabar con 
ella, lué vendido á un tal Brisemaille, que hizo de 
él una fábrica. No hay corcel, por hermoso que 
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sea, dicen los chalanes, que no termine siendo ca­
ballo de berlina, de alquiler ó de tahona. 

Al primer aspecto nos babia admirado la in­
mensa afluencia que vimos al llegar á Gante, 
cuando todo nos '. > explicó una palabra : la má• • 
quina cuyo primer ensayo hacíamos sin saberlo, 
se llamaba la Artebelda. 

Ese respeto religioso que los Ganteses han con. 
servado al nombre de su defensor, hizo nacer en 
mí inmrdiatamente el deseo de ver lo que que­
daba de aquella casa plebeya tan bien descrita 
por Froissart. Así al dejar la plaza del Mercado, y 
despues de haber visitado el antiguo palacio de los 
condes de Flandes, mandé me condujeran á la 
calle de la Calandria. Pero en vez de las venerables 
ruinas que iba á buscar allí, encontré edificada 
una linda casita, una manzanita, revocada de 
nuevo como todas las casas belgas; de ningun 
modo la hubiera reconocido como descendiente de 
su venerable abuela, si el blason tan conocido de 
Jacobo, y el mas problemático de su mujer, no 
hubiesen sido colocados en la barandilla que está 
ante los balcones. Por lo demás, á pesar de aquella 
prueba, si yo hubiese dudado todavia, la sigitiente 
inscripcion me hubiera convencido de ello ; está 
escrita en gruesos caractércs, encima de una puerta 
baja, por la que se entra, bajando algunos esca­
lones: 
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perdido seis retazos adyacentes : los que represen­
taban la cabalgata de Felipe el Bueno, santa Ceci­
lin. tocando el órgano, un coro de ángeles cantando 
las alabanzas al Señor y la Anunciacion, además 
san Juan y san Pedro pintados de color gris por 
el mayor de los hermanos, Huberlo Van-Eyck. 

Desgraciadamente para el ladron de los seis pe­
dazos, que sin duda los ocultó por hábito, no cono­
cía su valor, de modo que los vendió por la suma 
de seiscientos francos al señor Van-Nieuwehuyse, 
de Bruselas, el cual los ,•endió á su vez al señor 
Solly, quien babia comprado la copia en lienzo 
por mil francos. Este último á su vez los vendió al 
rey de Prusia en cuatrocientos mil. El rey de Pru­
sia, para completar su propiedad, trató entonces 
con Dansaert-Engels de la copia de Miguel de Co­
xie y de los dos trozos ó postigos que le fallaban. 
Los otros seis de la misma copia, que eran inútiles 
al rey de Prusia, puesto que tenia los originales, 
fueron vendidos al príncipe Guillermo de Nas­
sau. 

El cuadro de su hermano Van-Eyck, con los dos 
postigos restanies, que representaban á Adan y 
EYa, fué visto por Napoleon á su paso por Gante, 
el cual se prendó de él con: el mismo amor que ba­
bia inspirado á Felipe JI, pero que mas atrevido 
que el rey español, le echó bonitamente la mano y 
le envió al LoU\'re, de donde no volvió hasta iSH>. 
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El cicerone de sotana que refirió la historia de la 
obra maestra de los hermanos Van-Eyck, se fijó 
mucho en esta vicisitud, diciéndome que yo debia 
haberle visto en París, en el tiempo en que la Bél­
gica se babia agregado á la Francia. 

Esta horrorosa desgracia la experimentó tambien 
el 'cuadro 'que se encuentra en la capilla décima­
cuarta, y que es una de las obras maestras de 
Rubens: representa á san Bavon recibido en la 
abadía de San Amand. 

Cuando se han visto estos tres cuadros, se pue­
de pasar con los ojos cerrados por delante de las 
demás capillas y no volverlos á abrir hasta que 
se ha entrado en el coro. 

En efecto, en el coro está una de las obras 
maestras del escultor Duquesnoy: el sepulcro del 
obispo Triest, última obra del autor, á quien es­
peraba un extraño proceso á la salida de la iglesia. 
Acusado y convicto de violencia consumada en 
una de las capillas en un niño de coro que le ser­
via de modelo, Duquesnoy fué condenado al fuego 
Y quemado en la plaza del Mercado. El mismo dia 
en que debia ser ejecutada su sentencia, pidió 
como última gracia ver otra vez el sepulcro que. 
acababa de ejecutar. Creyeron que no debian uc­
garl~ este favor, y al conducirle á la hoguera, se 
desvió el verdugo de su camino llevó al reo á la 
iglesia. En cuanto llegó al mon~mento, Duques-
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tiempo para ver entrar á las beatas en la iglesia. 
Al llegar al umbral, se quitan su velo de lana ne­
gra para ponerse en la cabeza un lienzo blanco 
plegado, como la gorra de nuestras hermanas gri­
ses. Esta operacion me permitió ver un instante 
á cada miembro de la comunidad á rostro descu­
bierto; habia muchas feas y viejas, pero en cam­
bio habia algunas jóvenes, y entre estas siete ú 
ocho muy lindas. Como mirase á una de estas úl­
timas que estaba muy pálida, me dijo mi cicerone 
le recordase que me refiriera la causa de aquella 
palidez. No olvidé semejante recomendacion; así, 
antes de terminar el Oficio divino, salí de la igle­
sia haciéndole seña de que me siguiese. Apenas 
estuve fuera, le intimé me cu
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mpliera su palabra. 
Como he dicho ya, entran mujeres de todas 

edades en las comunidades de beatas; y aunque 
no hacen votos, es raro que una jóven desventu­
rada entrando una vez, se atreva á salir. Asi que 
sucede allí lo que sucede en los claustros; es decir, 
que á veces el ayuno y la oracion son impotentes 
contra las tentaciones del réprobo, y los deseos del 
mundo van á perseguir á las pobres reclusas hasta 
el pié del Crucifijo. Entonces imploran, para dar 
paso á la sangre que hierye en sus venas y las 
abrasa el corazon, ó la corona de espinas que ciñe 
la cabeZ1 del Cristo, ó la lanza que abre su costa­
do, ó los clavos que desgarran sus piés y manos. 
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Sucedió, pues, que uno de los conserjes del gran 
beaterio supo por su mujer, á c¡uien ellas habían 
pedido consejo, el estado fatal en que se encontra- · 
han algunas de sus pensionistas. Era este un ver­
dadero flamenco, avaro en la especulacion, y que 
imaginó imponer un tributo secreto sobre las ten­
taciones de la carne: en éonsecuencia, compró un 
surtido de cilicios y disciplinas, que alquiló un dia 
á la semana ó al mes, segun que Satanás ponia 
mas ó menos encarnizamiento en sus ataques: la 
idea ttivo todo el éxito que debia esperar; y ven­
cido mas pronto ó mas tarde, el diablo se veia de­
finitivamente obligado á desalojar el puesto. 

Satanás no sabia qué hacer y estaba próximo á 
abandonar la obra de perdiciot'l que tan mal le 
habiasahdo, gracias á la ingeniosa idea del buen fla­
menco, cuando atisbó, al pasar el umbral del gran 
beaterio, á una jóven de diez y siete á diez y ocho 
años, que iba con lágrimas en los ojos y el cora­
zon oprimido, á buscar en la soledad el olvido de 
us amor. En efecto, estando para casarse con un 
jóven á quien adoraba, se había visto abandonada 
por una mujer mas rica que ella: desde enton­
ces había sido Dios su refugio, y tomando su 
desesperacion por vocacion, babia resuelto ir á 
buscar la paz entre aquellas santas doncellas á 
quienes en apariencia babia visto siempre tan 
tranquilas. 

J. 7 
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hijo del reo : felizmente no permitió Dios que se 
consumase tan horrible homicidio; al tocar á la 
garganta del padre la espada del hijo, se rompió 
por milagro en mil pedazos. Los magistrados per­
donaron al paciente : en cuanto al verdugo, reci­
bió la recompensa prometida, pero fué expulsado 
de la ciudad. 

Dos cosas eternizan el recuerdo de este milagro : 
la una es un cuadro de la mas antigua escuela 
alemana que se ve toda,ía hoy en el ayunta­
miento, y que representa al hijo levantando la es­
pada sobre la cabeza de su padre; el otro era un 
grupo de bronce, r¡ue colocado en el puente mismo, 
permaneció allí hasta i 794, época en· r¡ue desapa­
reció para volverá la fundicion. 

Vohí á la fonda por el muelle de las Yerbas, á 
fin de ver la casa de los Ilateleus, cncantaclor edi­
ficio del siglo xv1, situado exactamente al fre1llc 
del palacio del coñde de Egmont. 

Cria haber , isitado todo lo que Gante encierra 
de notable, cuando al referirá mi huéspeda la lista 
de las curiosidades que habia examinado, me pre­
guntó si babia ,isto una e;cuela de canarios. Se lo 
hice repetir dos Ycces creyendo habc'r oido mal, ó 
que canario era una palabra flamenca que tu viese 
una significacion enteramente especial y represen­
tase alguna clase educable de la sociedad; pero mi 
huéspeda, mortificada por la idea que babia podido 
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tener de que los Belgas, una de cuyas pretensiones 
de las mas arraigadas es la de hablar el francés 
mejor que en Francia, habían podido deslizar una 
palabra patois en nuestro idioma , me replicó que 
efectivamente se trataba del pajarillo que sin razon 
se cree originario de las Canarias, y cuya verda­
dera patria es Holanda. En efecto, esta obscrvacion 
ornitológica fué un rayo de luz para mí, y recordé 
haber visto en París los canarios holandeses, que 
bailaban en la cuerda, disparaban el cañon , ha­
~ian el ejercicio, fusilaban á uno de sus camara­
das que babia desertado, y le depositaban en la 
tierra con tanta gravedad como hubiera podido ha­
cerlo un cofrade de penitentes. 

Pregunté, pues, á mi huéspeda si la institucion 
que babia yo tenido la desgracia de olvidar, era un 
establecimiento de aquel género; mas me contestó 
que en h ciudad de Gante no eran las cualidaclcs 
físicas de los canarios las que se trataba de desar-
1ollar, sino por el contrario, sus facultades mora­
les, que se exaltaban adornando su memoria con 
una porcion de aires de organillo, que les hacían 
los pájaros mas instruidos, musicalmente hablando, 
del mundo conocido. En efecto, hay alguno de 
aquellos discípulos que al salir del Conservatorio 
sabe hasta treinta ó cuarenta piezas diferentes, que 
va en seguida á repetir en las cuatro partes del 
mundo. Uno de los consejeros municipales, añadió 
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mi huéspeda, poseia el mas bello instinto que se 
podia ver en aquel género ; y frecuentemente tenia 
hasta cincuenta ó sesenta estudiantes, á los que 
prodigaba los mas tiernos cuidados. Estos cuidados, 
por lo demás, hacen tanto mas honor á los que se 
consagran á ellos, cuanto que cambian completa­
mente sus hábitos. Así el venerable consejero mu­
nicipal, en lugar de divertirse por la noche con sus 
amigos, sea en el café de la ciudad, ó en alguna 
reunion particular , y de irse á acostar en seguida 
pacíficamente, en cuanto caia la bruma , abando­
naba todo por su organillo de canarios, é iba de 
jaula en jaula despertando á los suyos, y tocándo­
les veiute ó veinte y cinco veces la misma tocata, 
de modo que no se acostaba hasta rayar el día. En 
verdad, algo padecían los negocios municipales con 
aquella aficion nocturna á la melodía; pero la ciu­
dad creia qhe el lustre que para ella resultaba de 
semejante instituto, compensaba, y aun mucho 
mas, el perjuicio que pudiera traerla la falta de 
las luces administrativas de su consejero, que se 
dormia generalmente desde que empezabau hasta 
que concluian las deliberaciones, y no se desper­
taba mas qu~ para votar; de modo que en vez de 
cansar con negocios al fundador del instituto, le 
habia aprobado por tres años seguidos la exorbi­
tante pension fundada para la educacion de los ca 
narios, y que asce,ndia á quinientos florines. 
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Esta recompensa habia animado al director de 
tal modo, que no habia dese~perado, despues de 
haber hecho cantar á sus discípulos, de hacerlos 
hablar. En efecto, al verificarse el casamiento del 
rey Leopoldo, pensó, como el zapatero de Roma, 
enseñará alguno de sus pájaros alguna máxima ó 
proverbio apropiado á las circunstancias. Pero des­
pues de haber hojeado á La Rochefoucauld y Don 
Quijote, no habiendo encontrado nada, resolvió, no 
siéndole extrañas las bellas letras, y habiendo sido 
en su juventud profesor de francés, componer él 
un dístico que expresase á los nuevos esposos el jú­
bilo que experimentaba al verlos unidos. Púsose, 
pues, á la obra : al cabo de ocho dias estaba he­
cho el dístico, y á los dos meses el inteligente ani­
mal Je repetía como una persona. Hé aquí este dís­
tico, tan notable por los sentimientos patrióticos 
que encierra como por la riqueza de su rima : 

Regocijese Bruselas, 
Leopoldo y Luisa se velan. 

Presentaron el canario á sus majestades , quie­
nes rieron mucho, pero no le compraron. 

El consejero municipal, furioso, le vendió á un 
inglés por la cantidad de diez guineas, y disgus­
tado por aquel experime11to, se dedicó con sus es­
tudiantes únicamente á la mú,ica instrumental, 
que continuó enseñándoles con el mayor éxito. 
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